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			A Zulia
La guerrera cuyo nombre desafía al tiempo y al olvido,
porque aunque la historia la intentó enterrar,
su espíritu floreció en el nombre de mi tierra.
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			Nota del autor

			Este libro es un trabajo de ficción. Referencias reales de personas, eventos, establecimientos, organizaciones o cualquier otro, son solo para proveer un sentido de autenticidad y son usados de manera ficticia.

		

	
		
			Capítulo I

			1547. La reunión del consejo Caribe

			Hele ahí, el poderoso cacique Cínera, líder de los Cáchira de Zulasquilla, vecino de los Cúcuta, de los Chitareros, los Guane, los Tibú y más al norte, los Mara, todos de honrosa procedencia Caribe.

			Habían llegado noticias de los Mara, informando que un hombre blanco revestido de plata había llegado en piraguas de tamaño imposible, enviados por Dadibdu (el dios de la muerte) para castigarlos por haberse deslumbrado con los tesoros que el extraño que hollaba su pie en la sagrada tierra caribe los tentaba.

			El dios del trueno enviaba su aviso a la reunión convocada por el cacique Cínera, para discutir sobre la invasión del hombre de acero que había llegado a sus tierras, planeando exterminar la raza Caribe que él, orgullosamente, lideraba.

			Cínera miraba a su grupo de consejeros reunidos ante él. Sus ancianos guerreros con penachos de plumas coloridas y pinturas corporales con animales totémicos. El piache, su gran consejero mágico, el sacerdote espiritual de su pueblo, que tan bien lo había guiado siempre. Estaban también sus hijos: el pequeño, Bochalema; la del medio, Karika y Zulia, la mayor, la que estaba siempre detrás de sus pasos, siguiéndolo en todo momento.

			En ocasiones se encontraba en rituales mágicos con el piache, quien le insuflaba espíritus guerreros y sabios a través de la sangre de ciertos animales y cuando abría los ojos, allí estaba Zulia, embobada, mirando entre los listones de bejuco del templo. En otras, la encontraba con los varones de la tribu, cazando animales, en vez de estar tejiendo, sembrando o cocinando con las mujeres.

			Zulia le recordaba a sí mismo cuando era joven, más aún, lo superaba en inquietud y curiosidad por el conocimiento del mundo; en cambio, Karika, su hermana menor, acababa de cumplir ocho años y, a diferencia de Zulia, le gustaba estar con las mujeres de la tribu. Pintaba cuentas, ayudaba a recoger frutas, a cocinar, atendía a su hermano menor, Bochalema, de apenas dos años y ojos de color del café tostado.

			Bochalema era una criatura especial, enviada por el dios Sabaseba para alegría y plenitud de Cínera. Un varón, la herencia de su estirpe. Ahora lo miraba y ese guerrero que sería en el futuro se escondía entre sonrisas y carreras por la tribu y las chozas que lo rodeaban.

			En ese preciso momento, estaba levantándose una brisa fresca del sur que agradecían los habitantes de la tribu Cáchira, acostumbrados a la humedad de la selva tropical en la que se encontraba sumergida Zulasquilla.

			El cacique Cínera estaba ataviado con su gala guerrera: su taparrabo, consistente en hilos de colores amarrados al cinto, del que colgaban al frente unas pequeñas bolsas tejidas, en una de las cuales se guardaba el curare, el veneno con el que mojaban las puntas de las flechas que utilizaban para la cacería y para la guerra. Y otra bolsa en la que guardaban conchas marinas y algunas piedras preciosas que utilizaban como moneda de intercambio con pueblos vecinos.

			

			También se había anudado la cinta roja guerrera en la pierna, a la altura de la rodilla, y la cinta naranja en los antebrazos. Se había hecho un collar con los dientes de los animales que había cazado y pulseras de piedras de río. Asimismo, llevaba puesta la pulsera tejida que lo cuidaba contra los males y que no se podía quitar por órdenes del piache, quien le había pintado símbolos guerreros en el rostro, pecho, espalda y piernas, de los animales más salvajes y poderosos de la selva, así como de los dioses que habitaban la tierra. Un penacho de plumas multicolores y zarcillos de concha de nácar terminaban la vestimenta.

			Los Cáchira, a diferencia de otras tribus Caribe, no deformaban sus cráneos aplastándolos en la frente, sino que los dejaban al natural, como Sabaseba (el dios supremo) lo había dispuesto.

			Cínera, magro de carnes y excedente de músculo, era una fiera domada en el mundo Caribe. Respetado por su pueblo y por las tribus vecinas con las cuales compartía la misma amenaza que habían venido a discutir los Guane y los Cúcuta: el hombre de acero y fuego.

			Los tambores de los guerreros, colocados en círculo alrededor de una gran fogata que iluminaba el área central del pequeño poblado, repicaban al unísono la melodía de la danza del Consejo. Un baile especial que hacían los hombres guerreros mientras los ancianos, el cacique y el piache fumaban una especie de pipa de la sabiduría con una caña de bambú, que abría el entendimiento a lugares más alejados del terreno que los rodeaba. De esa manera, el sacerdote, a través del humo y la bebida de los dioses —que llamaban chicha—, se preparaba para recibir los sabios consejos que les transmitían los guerreros y caciques muertos desde el más allá, y lo capacitaba para recibir los mensajes que los dioses de la tierra le querían entregar.

			A pesar de su corta edad, los hijos del cacique podían estar presentes en el consejo de guerra, pero solo como observadores de segunda fila, junto con las matriarcas de la tribu, puesto que debían aprender las costumbres y tradiciones de su pueblo que heredarían en cacicazgo al fallecimiento o incapacidad de su padre.

			A una señal del piache, los tambores cesaron de sonar. Los cuerpos sudorosos de los guerreros danzantes chorreaban el color que las figuras de los animales dibujados en la piel destilaban mientras se desvanecían. A otra señal del mago, se sentaron en segunda fila, cerrando el círculo que habían iniciado las matronas y la familia del cacique Cínera.

			Se hizo el silencio y el sacerdote comenzó la ceremonia.

			Cerró los ojos, aspiró con fuerza la pipa y, exhalando, quedó envuelto en una nube de humo que parecía polvo de plata con el resplandor de la fogata. Miró hacia el cielo y le pidió al dios de la luna la sabiduría para encontrar la mejor solución al dilema que se le presentaba a las tribus.

			El cacique Cínera dio un paso al frente y, encarando a sus coetáneos: los caciques Guanentá de Guane y Cúcuta de Cúcuta, les dijo con su potente voz de temible leopardo:

			—¡Guerreros! Hemos convocado este sabio Consejo para que tomemos la decisión de atacar o de palabrear con el hombre blanco vestido de hierro y que el mensajero de Mara nos ha dicho que se dirigen a nuestras tierras.

			Y con un gesto del cetro en su mano, señalando al hombre en cuestión, le dio la palabra.

			—Hermanos caribes, la amenaza blanca se extiende por nuestras tierras. El poderoso Mara ha caído en combate. Nuestro poderío guerrero es fuerte y estábamos a punto de ganar la batalla, los hombres blancos estaban en retirada, pero sus lanzas plateadas atravesaron a Mara, quien cayó fulminado por la fuerza cortante de su artefacto. Al instante, nuestro ímpetu se desvaneció y corrimos dispersos buscando a nuestras familias para salvaguardarlas de la aniquilación. Algunos pudimos escapar, otros fueron degollados por la furia de esos artefactos plateados. El hijo del cacique Mara, Guaymaral, escapó con un séquito que lo trasladaba sano y salvo a otras tierras. Esperaremos a que sea el momento adecuado, cuando nos haga el llamado para reagruparnos y matar al invasor.

			Se hizo un momento de silencio en el que se escuchaban murmullos de aprobación y entonces el cacique Cínera tomó de nuevo la palabra y, apuntando con el cetro emplumado a los otros invitados, habló.

			—¿Qué tiene que decir el cacique Cúcuta?

			—Apreciados compañeros de lucha cáchiras y caribes, mi pueblo no es un pueblo de muerte y guerra, sino un pueblo de paz y cordialidad.

			A nosotros nos gustaría hablar con el hombre blanco y escuchar lo que tienen que decir, qué quieren de nuestros pueblos y de nuestras tierras, conocer sus dioses y aceptar los regalos que nos quieran entregar.

			El cacique Guanentá no esperó que se le diera la palabra. Temido y respetado por todos, era el más viejo de los tres caciques reunidos ese día en terrenos Cáchira y sus palabras fueron las siguientes:

			—Querido pueblo Cáchira, pueblos hermanos, caciques Cúcuta y Cínera. Oído lo que le ha sucedido a nuestro hermano el cacique Mara, ese será nuestro futuro si no detenemos hoy el avance del hombre blanco que escupe fuego. Salgámosle al encuentro y aniquilemos su ejército.

			Nadie esperó escuchar lo que oyeron a continuación y menos de una niña de apenas doce años.

			—¡Padre, no lo hagas! ¡Si te enfrentas en una guerra, caerás como el cacique Mara! Tiene que haber otra manera. Mudemos nuestro poblado, internémonos más en la selva. No podemos permitir más muertes y…

			

			Zulia no terminó la frase, las matronas la tomaron por detrás, taparon su boca y se la llevaron a rastras de la reunión del Consejo.

			Cínera, visiblemente molesto por el despliegue verbal de su hija frente al Consejo, habló:

			—Disculpen al atormentado espíritu de mi hija. Es indómito y aún tiene mucho que aprender. Pero es joven e impetuosa y solo desea protegernos, aunque no creo que haya nada que pueda hacerlo. Si optamos por el palabreo como sugiere la tribu de Cúcuta, nos aniquilarán en un descuido, o peor, dejaremos que pisoteen nuestra dignidad y olvidaremos nuestras leyendas y a nuestros ancestros, nuestros hijos serán blancos y no caribes. Prefiero la muerte honrada en el campo de batalla defendiendo nuestra tierra y nuestra estirpe de valientes guerreros, hijos de la naturaleza y de Sabaseba.

			Cúcuta había perdido, dos contra uno. Debía unirse a la lucha.

			—Entonces…

			Concluyó el piache después de la intervención de los caciques:

			—¡A la batalla!

			El cacique Cínera echó un vistazo a la vivienda donde estaría Zulia en ese momento y, dirigiéndose a una de las matronas que aún estaban en el círculo, le dijo:

			—Tráeme a Zulia.

			La matrona se dispuso a hacer lo ordenado y enseguida trajo a Zulia, quien miraba a su padre con rabia, pero sin lágrimas. En el cielo se dibujó un rayo hacia el este. El cacique lo vio y miró a Zulia.

			—Deberás marchar con el cacique Guanentá a su pueblo y regresar con los soldados aprestos para la guerra. Los esperaremos para iniciar el enfrentamiento. Necesitaremos todos los guerreros posibles para ganar la batalla. Te acompañará nuestro séquito para que te resguarden en el trayecto, aunque sé que estarás protegida con el cacique Guanentá.

			

			Zulia, en su obstinación, bajó la cabeza en señal de asentimiento y respeto, pero no pudo evitar que una lágrima furtiva escapara de sus ojos.

			—Marcharemos al despuntar el alba —informó el cacique Guanentá—. Y estaremos de regreso antes de la luna nueva.

			El cacique Cínera asintió y, sin decir una palabra más, se retiró, dejando a Zulia con su vergüenza y el relámpago centelleando en la lejanía.

		

	
		
			Capítulo II

			1547. Los Guane se preparan para la guerra

			El alba se desprendía fría aquella mañana de 1547 en la que Zulia, de apenas doce años, partía con el cacique Guanentá y algunos soldados de regreso a Guane. A pesar de su corta edad, fue la señalada por su padre para asegurarse de que los guerreros Guane llegaran al pueblo de Zulasquilla para el combate al que ella tanto temía. Algo en su corazón le decía que esa guerra sería una tragedia para su pueblo y por ello se oponía.

			Sin embargo, era una súbdita más del cacique Cínera y, además, su aprendiz, un soldado debe aprender a aceptar órdenes, aunque le fueran contrarias a su criterio. Así que ella lo aceptaría y haría todo lo que estuviera en su poder para llevar esos guerreros a la batalla de Zulasquilla, de donde salieron esa mañana en dos piraguas, remontando el río La Plata hacia el sur de la zona.

			Era un viaje de más de cien kilómetros, pero eso no lo sabía contabilizar Zulia, que les podía tomar dos semanas de ida y vuelta, dependiendo del viento y la pericia de los navegantes.

			Recorrían un aproximado de treinta a cuarenta kilómetros por día, atravesando bosques y poblados pequeños que los apoyaban con comida y alojamiento. El río La Plata, de aguas mansas con verdes paredes de lado y lado, enfrentados a un cielo azul, se le ofrecía naturalmente hermoso. Zulia aún era una niña, pero sabía que tenía una obligación que cumplir para con su gente. Debía honrar ese legado. Por algo su padre le había puesto su nombre por Zulasquilla, el lugar donde vivían, que en su lengua se refiere a una planta exótica con flores de color azul.

			Siempre había sido adelantada para su edad. Le gustaba estar en compañía de los adultos, especialmente de su padre, quien era su héroe personal. Le molestaba cuando la obligaban a estar con otras niñas, cuando la buscaban para jugar a orillas del río para hacer flechas sin punta, pescados de arena mojada y collares de piedra. Se aburría fácilmente, se escabullía y lograba llegar a donde estaba su padre, quien, desde la más tierna edad de la niña, le enseñó a usar una lanza, a tallarla, a hacer el curare desde la planta y embutir las puntas de las flechas en el veneno para que fueran realmente mortíferas y de esa manera, poder cazar animales para alimentar a su tribu.

			No le dejaba fumar de la pipa ni beber chicha, pero sabía que le faltaba poco para convertirse en mujer y entonces podría hacer todo lo que los adultos hacían, incluida tener una familia para perpetuar su estirpe.

			Lo que sí disfrutaba Zulia, era pintarse el cuerpo. Hacer la tinta desde la recolección y triturado de la planta de henna, hasta su aplicación en la piel, que hacía que su lustroso y abundante cabello negro, del mismo color de sus ojos, resaltara aún más en contraste con su piel broncínea.

			Era la primera vez, sin embargo, que hacía un viaje tan largo sin la protección de su padre y se sentía un poco temerosa de lo que otros nativos le pudieran hacer. Aunque ella llevaba su propia escolta, eran menos numerosos que los Guane y eso la ponía sobre aviso. No sabía, además, si el camino que habían tomado era el mejor, el más corto o el más largo, pero aparentemente era el más seguro.

			Al segundo día se encontraron con la disminución del nivel del río y tuvieron que afrontar la aparición de escollos en su cauce, los cuales representaban un riesgo en la navegación. Al término de ese día, la profundidad del río era tan baja, que tuvieron que arrastrar las piraguas hasta que consiguieron la confluencia de la quebrada Antala. Tomaron entonces esa bifurcación del río para proseguir su camino. Al día siguiente, agotados de sortear cauces, empujar las embarcaciones y caminar por trechos, llegaron a la población de Guane.

			Poco había hablado Zulia con el cacique o los guerreros, más allá de frases de cortesía y oraciones al dios Sabaseba. Guanentá solo estaba encargado de la protección de Zulia y de cumplir lo pactado, pero la estrategia de guerra la discutirían sus soldados y los otros caciques, una vez llegaran de regreso a Zulasquilla.

			En la aldea Guane, atendieron a Zulia como la princesa que era y eso disipó los temores que aún la habitaban. La bañaron, la alimentaron y la pintaron con un hermoso entramado floral y geométrico. Le presentaron al hijo del cacique Guanentá que a la sazón tendría unos cinco años, con vistas a una posible alianza matrimonial futura en la que Zulia, por supuesto, aún no pensaba.

			Solo dos días permanecerían en Guane. El cacique reunió a su Consejo e informó a su pueblo sobre la decisión que se había tomado en el consejo de guerra efectuado en Zulasquilla y explicó la presencia de la princesa Zulia en el pueblo.

			Zulia agradeció la invitación y se dirigió al Consejo:

			—Valiente pueblo de Guane, vengo en representación del gran cacique Cínera, para reclutar a los guerreros que se irán con nosotros a Zulasquilla a luchar contra el hombre blanco que escupe fuego, que acecha nuestros territorios y quiere matar a nuestra gente.

			

			Asombrado con las palabras de la pequeña princesa, el cacique Guanentá dejó de verla como una niña inexperta y más como una posible sucesora para su pueblo, si lograba acordar alguna alianza matrimonial futura con su hijo. Acordaron salir al amanecer para emprender el regreso a Zulasquilla. Pero esta vez no irían en las piraguas por el río, sino atravesando la selva. No había piraguas para tantos guerreros.

			Y aunque era más peligroso por la posibilidad de encontrar hombres blancos en el camino, Zulia se encomendó a Sabaseba, el dios de su pueblo, y se durmió bajo las estrellas, al amparo del cielo caribe.

			Si el camino de ida había sido duro, el de regreso se le antojó una prueba de los dioses. Caminaban unas doce o catorce horas diarias en la selva, siguiendo el curso del río. Eso les garantizaba agua y comida. Por las noches, el sonido de los monos aulladores, reclamando la presencia del ejército que atravesaba sus tierras, la hacía pasar gran parte del tiempo en vela. Cuando por fin cesaban los gritos de los monos y podía dormirse en la quietud de la selva, el rugido de algún leopardo o jabalí la despertaba nuevamente.

			Había algunas guerreras guane que habían marchado con ellos y Zulia no se sentía tan sola. Por supuesto, eran pocas en comparación con el número de hombres dispuestos a la batalla. Normalmente las mujeres se unían solo en caso extremadamente necesario para salvar a sus familias de los depredadores. En este caso, mujeres voluntarias se habían sumado al llamado a la guerra y Zulia les tenía profundo respeto y admiración.

			No fue sino hasta el último día de camino que se atrevió a preguntarles, no aguantando ya la curiosidad.

			—Mujeres guerreras, ¿qué las mueve al combate, a la posibilidad de perder la vida en estas batallas, siendo que es un trabajo natural del hombre?

			

			Una de ellas, que se veía que era la mayor del pequeño grupo, le dijo:

			—Princesa Zulia, nosotras, primero que mujeres, madres y esposas, somos guane, somos caribes. Si nos dejamos matar y esclavizar por el hombre blanco, lo habremos perdido todo. De nada vale quedarnos en nuestras chozas a escondernos de un destino inevitable. Preferimos hacerle frente y pedirle a Sabaseba que nos dé el triunfo para nuestro pueblo caribe. Escucha esto, princesa Zulia: la paz con sometimiento y esclavitud no se compara a la alegría de una vida corta pero intensa y libre.

			Embelesada con esas palabras, Zulia supo que ella también sería una guerrera que lucharía por la libertad de su pueblo. Las palabras y la posición de su padre comenzaban a tener sentido.

			Sumida en esas reflexiones, esperaba la llegada a Zulasquilla. Ya estaban cerca. Zulia pronto se encontraría con su destino.

		

	
		
			Capítulo III

			1530. La llegada de Alfínger a la provincia de Venezuela

			Corría el año de 1530 y Ambrosio Eingher —o Alfínger, como lo llamaban comúnmente— era, en sus treinta, el segundo gobernador de la Provincia de Venezuela, la tierra de gracia, como le había llamado Colón, la pequeña Venecia de Américo Vespucio y cuyos pobladores llamaban Venezuela, que en su idioma aborigen significaba agua grande.

			Desde que Alfínger llegó por primera vez en 1529 a esa tierra de gracia, bañada por las aguas del lago de Coquibacoa —que así le llamaban los nativos dóciles—, vio que estos habitaban en unas cabañas construidas sobre pilotes de madera en el agua, llamadas palafitos. Entonces Alfínger pensó que eso fue lo que le recordó a Américo Vespucio la ciudad de Venecia, cuyas construcciones reposan sobre canales marítimos.

			Sin embargo, la belleza natural de este espacio era, como Colón lo pensó y lo describió, un paraíso terrenal. Árboles de verde muy intenso, que bebían del lago Coquibacoa. Una lengua de agua anchísima, cuyos límites aún no se habían explorado. El azul del cielo hacía espejo al reflejarse en el agua, pájaros, mariposas, monos, peces y muy particularmente una cantidad extraordinaria de serpientes de diversos tipos hicieron que sus pobladores llamaran Maara-iwo (Maracaybo) a esta zona, y que, por lo que Ambrosio había podido indagar, se extendía cientos de kilómetros hacia el sur y hacia el oeste, anidando en ella no solo animales, sino también pueblos caribes que no eran tan amigables como los wayuu de la costa norte de Maracaybo, tierra del poderoso cacique Mara, protector de las tribus de la zona y que aún no había aparecido en esa localidad.

			Pero Alfínger estaba seguro de que sería cuestión de tiempo para que a los oídos de los aborígenes llegara la noticia de que el hombre blanco había arribado a las costas de su cacicazgo, para que salieran a defender sus tierras, que ya no eran de ellos, sino de él, Ambrosio Alfínger, el gran gobernador de la Provincia de Venezuela, y que incluía las tierras de Maracaybo y el imponente lago de Coquibacoa. Ambrosio se sentía magnánimo, todopoderoso. Era el enviado del rey en aquellas lejanas tierras, lo que lo convertía prácticamente en el dueño de esos territorios. Claro que tendría que enviar impuestos a la Corona, pero ser el gobernador de una provincia en el Nuevo Mundo y crear sus límites territoriales le daba un poder solo igualable al del mismísimo monarca. Quería explorar sus tierras, asentar poblados en los puntos limítrofes iniciales que le dieran desde España con los mapas rudimentarios hechos por Juan de la Cosa y Américo Vespucio, y comenzar a explotar sus riquezas.

			Mientras tanto, recostado a sus anchas en un tablón de un palafito, con los pies cerca del agua, veía nadar a las nativas con sus cabellos negros que llegaban a la cintura, cuerpos desnudos cobrizos y cimbreados, pechos al aire flotando en el agua, atrayéndolo.

			

			Esas aborígenes no se vestían, andaban con sus vergüenzas al aire. Lo miraban desde el agua y se reían, querían que se metiera con ellas, ya lo había hecho antes y, aunque no entendía esa bendita manía de bañarse a cada momento, sentía la necesidad urgente de meterse al agua para poder tomarlas y juguetear con ellas. Solo así lograba controlar un poco el pensamiento que lo atormentaba desde hacía días… Abandonar la tranquilidad de ese paradisíaco lugar y seguir explorando el territorio a su cargo.

			Tenía que enviar informes y tesoros en oro, perlas, piedras preciosas y parte de todo el botín que lograra recolectar en esos parajes para pagar a los Welser —quienes lo habían financiado para ejecutar la expedición— por los barcos, el menaje y los impuestos que le debía a la Corona española por su gobernación.

			Los reyes eran católicos, pero no tontos. Careciendo del dinero necesario para el pago de los viajes de descubrimiento debido al propio desangre de las arcas reales por las guerras internas para mantener su imperio, se vieron en la necesidad de apoyarse con comerciantes que pudieran costear los viajes, a cambio de la participación en las riquezas que se encontraran y en la posibilidad de escoger sus propios enviados y administradores de las nuevas tierras. En el caso de los Welser, les alquilaron la provincia de Venezuela para su explotación, con la condición de realizar la fundación de ciudades en el interior del continente, repartir tierras, evangelizar a los nativos y, en general, ejercer el gobierno y ayudar a España a organizar los nuevos territorios.

			Los Welser eran una familia banquera de Augsburgo (Alemania) y una de las principales casas financieras de Europa en la primera mitad del siglo XVI, que se había asociado con la familia de Alfínger a principios de siglo, por lo que al darse la oportunidad del arrendamiento con lo que se conoció como el Klein Venedig o Welserland, enviaron a Ambrosio como representante real y administrativo para la fundación, exploración y explotación de Venezuela.

			Ambrosio, relajado en el palafito, pensaba dejar unos soldados y marineros en custodia de la villa de Maracaybo recién fundada y que llamaría de ahora en adelante «Nueva Nuremberg» en honor a sus «asociados» alemanes, los Welser, y a su propia tierra natal. Luego se marcharía al oeste para conocer y poblar sus nuevos territorios.

			Desde donde estaba ubicado, podía divisar sus tres buques atracados en la entrada de la barra del lago. Pronto tendría que levar anclas y seguir su expedición.

			En uno de esos barcos apostados en la barra, Federman observa con su catalejo a su amigo Ambrosio bañarse en el lago con las nativas. Nicolás Federman, otro hispano-alemán amigo de los Welser, fue nombrado teniente de gobernador de Coro, capital de la Provincia de Venezuela, para buscar, junto con Alfínger, la mítica ciudad de El Dorado, poseedora de una riqueza incalculable de oro y piedras preciosas, a la par que colonizaban y fundaban territorios.

			Quitó el catalejo de sus ojos y se limpió la frente bañada en sudor. ¡Gracias a Dios zarparían al día siguiente! No soportaba ese calor de mierda. El paisaje y las indias, muy bonitas, sí, pero prefería los lujos y el clima de Alemania y España. Y esa costumbrita de bañarse a cada rato… ¡Joder! Arrugó su rostro y subió la nariz y los labios. Simplemente, los indios no olían a nada, se quitaban todo el olor corporal con el agua, quedaban como un pellejo desabrido, sin sabor ni olor. Eso era lo que quedaba de ellas después del baño.

			Nicolás repasó una vez más la ruta del mapa que había copiado de Juan de la Cosa, el cartógrafo de Colón, y que le habían facilitado los Welser. Recorrió la ruta con la uña del dedo índice ennegrecida por la tinta y el sucio, para calcular los días que les tomaría llegar a los límites de la Provincia de Venezuela, de la cual Ambrosio era gobernador. Él era el teniente de gobernador de Coro, pero tenía otras aspiraciones y recorrer la provincia con Ambrosio era parte de su plan.

			Miró por encima del hombro a los marineros que tenía cerca y que se encontraban en labores de mantenimiento del barco para poder zarpar en la madrugada. Volteó hacia la izquierda y vio a un marinero haciendo unos amarres.

			—Tú, ¿cómo te llamas?

			—Florencio, mi capitán —dijo el hombre desdentado mirando hacia el horizonte, parado en posición de firme.

			—Florencio, tráeme pan y queso que tengo hambre.

			—De inmediato. —Y salió corriendo al interior del barco, regresando a los diez minutos con unas pocas migas de queso y una rueda de pan duro que le ofreció a Federman.

			—¡Pero qué es esto! —rugió Nicolás, soltando un manotón que le tumbó las viandas al soldado.

			—Lo que usted me pidió, mi capitán —respondió Florencio con los ojos muy abiertos, agachándose para recoger el desastre—. Quedan muy pocas vituallas y el cocinero me dijo que había que racionarlas. Eso fue lo que me entregó.

			Federman tomó al marinero por la camisa sucia, lo levantó hasta su posición para decirle con el aliento fétido de quien tiene días comiendo muy poco y bebiendo mucho:

			—¡Racionamiento mis cojones! ¡Parece que no han entendido que el capitán soy yo! Vas a regresar y me vas a traer un plato decente de pan, queso y fiambres que queden. No me importa si tú y ese maldito cocinero se quedan sin comida. Racionen entre ustedes que ya aparecerá el alimento. Aprovechen de pescar y guardar pescados, pero cuando digo que tengo hambre, deben servirme lo que pido, porque si no, tendré que dejar este barco con menos tripulantes para que la comida alcance. ¿Entendido? ¿O quieres terminar amarrado con la soga al cuello como los otros que me han desobedecido? —Escupió en los pies de Florencio y lo soltó empujándolo al piso de la nave—. Recoge eso y regresa con lo que te he pedido.

			Nicolás Federman era un hombre implacable y prefería dejar morir de inanición a su tripulación antes que verse en la situación de pasar hambre. Ese no había sido el contrato que firmó con los Welser para ser teniente de Coro y que, por cierto, no había informado de la realización de este viaje. Tendría que rendir cuentas de sus descubrimientos, así como llevar algunos rescates en oro y piedras preciosas que le facilitaran el perdón que iba a necesitar por haber iniciado un viaje sin permiso de la Corona.

			Volvió a dirigir su catalejo hacia la barra, pero ya no estaba Ambrosio en la laguna; pronto estaría con él en el buque para terminar de preparar el viaje hacia el oeste.

			[image: ]

			Zarparon con la bruma que precede al amanecer. En aquellas tierras, amanecía más temprano y la tierra se calentaba rápido.

			Seguirían hacia el oeste por la ruta trazada por Juan de la Cosa treinta años antes. No sabían que les tomaría casi un año llegar a Santa Marta por el río Magdalena, en una travesía que le costaría la vida a gran parte de su tripulación. Santa Marta era una región que aún estaba en discusión entre Venezuela y Nueva Granada (actual Colombia).
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